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Saludo fraternalmente al en­
trar el año 1924 á todos los lec­
tores de EL M O IIN  y les deseo 
salud y  prosperidad.

J o s é  N a k e n s

De jueves á ju e ve s
L a  G aceta  d el viernes publicó una 

disposición suspendiendo la ren o v a ­
ción de las Juntas d el Censo electoral.

E n  e l mismo día se dió una nota ofi­
ciosa del Directorio en que se trataba 
de Tánger, del nacionalismo catalán 
y  de la  acción de España en A frica, 
D e Tánger se decía que, aun cuando 
el esfuerzo de los píen ípo ten ciarlos 
españoles en la Conferencia había sido 
intenso y  habla logrado la m odifica­
ción y  m ejora de varios artículos en 
interés de España, no fué posible sa­
car la discusión del terreno propuesto 
por Francia de un régim en interna-' 
cional dentro del reconocim iento de l a ' 
soberanía en é l d el Sultán de M arrue­
cos; ni era buen camino alentar exce- 
myas esperanzas en un asunto en que I 
España no es más que un vo to  e n tre ' 
tres para tom w "acuerdos, y a  que ^a-' 
glaterra coincidió con Francia en casi 
todo lo  propuesto. En cuanto á C ata­
luña, decíase en la nota que se había 
exc itad o  el ce lo  de todos los fundo-

dignísimos generales que lo  integran. 
E l D irectorio, aunqu’. no está libre de 
la preocupación que tf>n im portantes 
asuntos suponen, coi fía en resolver 
todos los problem as pendientes con 
ayuda de la opinión púb ica.

E n el número del m artes de E l S o l, 
se publicó un artículo d el presidente 
del D irectorio, cuyo tem a piincipal es 
la  necesidad de que el E jército per- 
mane zea en clam ás «zagerada unión», 
para dar cim a á la cbra que el G ob ier­
no se propone. Confia e l general en 
que e l pueblo español, sereno y  re­
flex iv o , no se dejará alucinar por los 
sem bradores de suepic d a s  y  descon­
tentos que apelan ai anti-patriótico re­
curso de desunir al E jército.

, narirs d el poder público, á fln de des 
cuajar la propaganda catalanista. De 
A frica  decía la  neta que e l D irectorio 
«resolvió hace tiem po, y  tiene y a  en 
vías de ejecución, ia implantación del 
protectorado en su verdadera concep 
ción en la  zona occidental, que es don 
de por ahora parece posible, encar 
gando á  las autoridades m arroqults la 
conservación d el orden y  e l som eti­
miento de los rebeldes a lM a jzér, pres 
tándoies todo su apoyo m oral y  ei mate­
rial indispensable para et de empeño 
de su misión». Y  más adelante: <Es' 
inevitable, tiaiándaae de la  política en 
M arruecos, e l servirse un día de los 
que en otro fueron adversarios, y  el 
m ayor sacrificio que representa esta 
característica lo hace e l E jército, que, 
m erced á  su estudio de esta clase de 
problemas, sabe que el caso no es nue­
vo  ni humillante, porque los árabes 
tienen de la gu erra  un concepto pri 
m itivo y  especial en qué la ferccidad 
con que la hacen en ocasiunes no im 
pide por parte de ellos luego la  sumí 
sii'n  n i la cooperación sincera. Y  el 
E jército, que antepone á todo e l deseo 
de servir á  la  patria, y  que no ha de 
ser som etido á  ningún vejam en, s e ­
cundará con todo empeño la orienta­
ción que e l mando considere buena y  
elija.»

E l sábado publicó la G aceta  una 
R eal orden prohibiendo la  enseñanza 
d el catalán en los centros oficiales.

E l domingo s e  publicó un decreto 
ampliando hasta F ebrero  la elevación 
en un 15 por loo  de las tarifas fe rro ­
viarias.

El lunes se  dió en la  oficina de in­
form ación una nota oficiosa en que se 
decía que, habiendo excedido la pro­
ducción triguera á  las necesidades na - 
clónales, se  había determ ín alo  una 
excesiva  baja; y  no siendo posible e x ­
portar á causa del alto precio de pro 
ducción, el G obierno creía  m ejor lim i­
tar ésta  para que no exce.'an  las 
necesidades nacionales, á  cu yo  fin e s­
timularía cuantos cu ltivos puedan s u s­
tituir parcialm ente y  en una medida 
prudente al d el trigo.

I E l mismo lunes se dió otra nota ha­
blando de responsabilidades, Las afir­
m aciones priucipales de ella son: que 
no e x h te  asomo de Juntas militares ni 
e l G jb íe rn o  las perm itirá, ni e l E jér- — L o s m oderados son los impoten- 
cito las quiere; que e l G obierno t ie :e  . tes de la historia, 
depositada su absoluta confianza e n j — Mientras más literarios somos, 
la  actuación d el Consejo Suprem o de más naturales debem os ser.
G uerra y  M riña y  rechaza todo su -i — Amamos e l país donde hemos sido 
puesto de apacionamíento ú otro esti [pobres.
mulo que e l de hacer justicia en los  ̂ E bnesto R enán

£ a  l e p r a  c l e r i c a l
Poique el iloslie escritor G ib iie l A lo­

mar fa« escrito DD cacto t  la L  bertsd, en 
la Gaceta del Notte se han salido por pe- 
tetnris, conteatácdole ccn loa siguientes 
exabruptos: 

cV aja, lo que el señor Alomar querría, 
y él no lo dice, pero lo diremos por él nos­
otros, es lo que en algunas ocasiones ha 
imperado en Barcelona cumdo loa pobre- 
citoa é mocectei sindicilistai llevaban 
asesinados, unos tras otro, m is de dos- 
cientcs patronos; esto es: la libertad de 
aieainar impunemente; lo que el señor 
Alomar quiere es que se pueda i  toda ho­
ra y  en todo momento prediiponer á los 
catecúmenoB de la extrema izquierda pa­
ra el atentado personal; lo que-el aefior 
Alomar quiere es que la libertad la condi­
cionen y aun la definan los prejníeíoa, las 
pasiones y  los rencores de les inspirado­
res de la plebe isquieiditti; en una pala- 
bri: lo que el señor Alom ir quiere, bus- 
Bando las normas eternas de la conviven­
c ia  es la más baja é indígua de las tira­
nías.»

¿Por deigrieia será tan difícil librar á 
nuestro pala de esta lepra elsiical que an­
sia el exterminio de loa hombres de idea­
lidad generosa?

¿Es qn* no tendremos redención poiible 
y  estirá España condenada A caer en ma­
nos de lis  derechas?

No lo creemoa, y  para evitarlo, la orga­
nización obrera debeínteivenir legilmen- 
te en la vida política eipañ ,1a, no deján­
dose arrebatar ninguna pe s ción.

IA la propaganda, á la acción individual, 
camatadasi

E l Socialieta
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g lo ria s del pasado

gau'ras 287.064., amén de 
confiscar los bienes é cuan­
tos los tenían.

aquel recinto tantos dtiles destinados 
á purificar las almas de tales m isera­
bles.

 ̂  ̂ Garfios por aquí, m artillos p orallá ...
..moI°FÍ'o«ñefoVMaTr\S  ̂ Cuflas, pinzas, cucrdas, taladros... 
Tabera, Salmerón. Loaisa. B raseros hum eantes de donde sacan 
?es'” û * d'isdTi^T'ha^ tenazas enrojecidas... Baños de agua 
1808 quemaron 34-74Ü es-i hirviendo que producen m ueite  len 
|ieS“ «n7 e°n¿roná?árcefó ta ... Aparatos para aserrar huesos...
-..........................     M áquinasparaestirarm iem bros... ¡T o ­

dos los adelantos de la m ecánica pues* 
tos al servicio de la religión!

(Y  después, aquella hermosa estatua 
de m adera representando á la madre 
de D.os, sonriente, amorosa, tendien­
do sus brazos al pecador en una cu eva  
alam brada por millares de lu ces té- 
núes, vagas, poéticasl...

cV en, ven , parece decirle: yo  te  lia 
mo; reclíoate en mi seno, y  verás cual 
se  ablanda tu  pecho al calor del mío y  
confiesas tu delito y  alcanzas e l p e r­
dón.»

Y  un fraile empuja al hereje, que 
cae en brazos de la  V irgen ; brazos 
que primero lo  estrechan tiernam ente, 
y  luego le  sujetan, y  lu ego  le  opri­
men, y  luego le  ahogan, y  no lo  dejan 
h ista  que las puntas de hierro y  las 
hojas de navaja que esconde en su pe 
cho la im agen de María entran siquie­
ra  dos pulgadas en e l del hereje, que 
expira en m edio de horribles convul 
siones, siu agradecer acaso aquella su­
blim e prueba de a  ñor maternal.

P ero  allí vienen los que h a i  de ser 
quemados. ¡Oh! ¡Esto es y a  el frenesí 
del gozol ¡Y  se acercan form ados en 
hl'era, tristes, abatidos, derramando 
hipócritas lágrim as que horadan las 
piedras sobre que caeni

¡Altol Q ue y a  hemos llegado al lu ­
gar d el suplicio. Atadlos fuertem ente 
á esos postes para que no se muevan, 
pues sospecho que los malditos han de 
intentar desasirse.

asil... Y  ahora, á  encender la 
hoguera bajo sus plantas.

M ala cara han puesto. ¿Si no les gus­
tará la fiesta?,.. jDescontentadizosI 

'¿Cuándo pudieron ni pensar en que 
loan á  tener el alto honor de que e l 
clero, la aristocracia y  la plebe, uni­
dos en religioso vínculo, se  tomaran 
la m olestia de ayudarles á  bien morir 
con exclam aciones de alegría?

¡Mas no arde esa leñ al... ¿Q té o c u ­
rre? T raed  más haces, y  atizad aprisa, 
que es tarde, y  no vam os á  concurrir 
á  vísperas por culpa de esa  canalla.

N ubes de humo en vu elven  y a  sus 
cuerpos, y  cual débiles mujerzuelas 
se  desatan en alaridos. Q ue callen, no 
vaya  á turbarse la serena m ajestad de 
la  sagrada cerem onia por su extern 
poránea gritería.

Firm ísim as colum nas de la fe , glo" 
riosos sustentadores d el catolicism o, 
heróicos p a lad n es de Roma; ¿dóide 
estáis que no respondéis á  mi vo z, ron­
ca  por la  indignación unas veces y  v e ­
lada otras por ia angustia? ¿Por qué 
vuestro s espíritus, jamás rehacios pa 
ra  com batir e l error, no acuden rápi­
dos á mi llamamiento, trocando tem­
poralm ente su luminosa m orada por 
este  oscuro planeta, donde rujo de 
ira  al v e r  l i s  crim inales derroteros 
que sigue la  raza de A d á i  desde que 
oejó  de alum brar su camino el fulgor 
de las hogueras que vuestra piedad y  
vuestra  justicia encendieron?

¿Y  por qué, si lo que p ilo  fuere im­
posible, no hacéis que descienda á mi 
una chispa siquiera d e l  fu ego  que 
abracó vuestros esíorzadns corazones, 
para que e l mió arda eu  llamas de ce 
lo  católico capaces de aniquilar en un 
segundo e l poderoso ejército de la 
impiedad?

L leg u e  á mí esa chispa, y  en menos 
tiem po del que necesita la  sorprendi­
da doncella para lanzar un grito de es 
panto al v er su casto lecho profanado 
por impúdico varón , acom eteré al 
enem igo, lo  acorralaré y  lo heriré de 
m uerte, perm anecien io á  su lado has 
ta  que sorprenda la  última im percepti­
b le  m ueca de su estertor.

V en g a  á  mí, y  los torm entos más 
atroces á  que som etisteis á herejes y  
á relapsos, rem edarán caricias de es 
posa enamorada en noche de bodas, 
com parados coa  los que yo  prepararé; 
así com o parecerán vuestras h o g u e ­
ras al lado de las mías débiles reñejos 
d e  lámpara agonizante.

Sólo  al pensar que esto  pudiera ocu 
rrir añuye eu  candente oleaje la san* 
g re  á  mi corazón y  corre por mis v e ­
nas sem ejando rumor de tempestad, 
agólp m se á  mi cerebro  en salvaje tro ­
pel torbellinos de ideas abrasadoras, 
y  mi mano busca ansiosa en la  sombra 
e l puñal vengador.

Y  parécem e que escucho ya  los la ­
m entos de la impiedad agarrotada, 
formando concierto horrísono que re 
percu te  dulcem ente en mi oído, y  veo 
á la herejía en los calabozos revolcán­
dose y  bíasfemando con los labios s e ­
cos, los ojos hundidos y  la mirada 
turbia.

La llam a com ienza á ondular, res 
pendiendo con himnos de chisporro­
teos á  sus insensatas lam entaciones y  

Y  en la sala del torm ento miro á  los besando voluptu osamente sus carnes, 
reos suplicar, contradecirse, pedir ¡A ab em o s al Señor por cuya gloria 
gracia, ceder cobardes y  llorar indig*,veIam osl
e o s , en tanto que m e deleito adm iran-1 Puesto que e l matrimonio es santi- 
do los enorm es sacrificios que la cari* dad, celebrem os e l de un h ereje con 
dad cristiana hizo para acum ular en la  hoguera. A llá  va  la  bendición. ¡Ya

están casados! Dejém osles disfrutar 
ahora las primicias del am or.

Mirad á la esposa cóm o se enciende 
en el fu ego  del deseo y  en vu elve  á s u  
amado en la  sr focante atm ósfera de 
sus caricias. L a  coqueta no perdona 
medios de seducción, y  le  pasa lúbri­
cam ente sus brazos enrojecidos por 
todo el cuetpo.

Y  é l, desdeñoso, procura apartarse 
de ella, y  se  rr tu erce desesperado al 
verse  im potente ante aquella lujuria 
de llam as... ¡N^cio! ¿Qué más podía 
desear?

¿Más qué miro? S e  contraen sus 
m úsculos, sus ojos se abren desmesu* 
radam eníe, y  tiem bla... ¿Tem blar en 
los brazoi de unaesposaardientem en- 
te  apasionada? Q ue tom e ella  ven gan ­
za de ese  desprecio aniquilándole con 
la última y  más abrasadora de sus ca­
ricias. ¡Ahí ¡Me ba escuchado, y  y a  
murió e l h tre jel

Tam bién e l amor m aternal es subli­
me. Dém osle la h- gü era  por m adre i  
esa n iñ i rubia y  páli la  que se adorm ía 
con música de s-jspiros y  á  quien des­
pertaban rum ores de alas.

¡Vedi Y a  ta c r g e , la reclina en sn 
re g -zo  y  la abr..sa con su  aliento, 
¡Santa y  cariñosa madre! Y  la niña e x ­
pira, llevándose á la tumba el secreto  
de los placeres que la nocbe antes le  
robó uno de sus ju eces sobre las hú­
medas pajas de su calab zo.

Y  á la  t iñ a  sigu e la m ujer, y  á  la 
mujer e l anciano, y al padre el hijo, y  
al hermano la  herm ana... ¡Nada de 
privilegiosl ¡I /ual lad ante la  h ogueral 
¡Por familias, por t d  us!... ¡Sin p refe­
rencias, fin  apasionam ientos!...

L  s mismos torm entos antes, loa 
mismos dolores después... Equidad 
com pleta, justicia  absoluta... L a  car­
ne toda carbonizada á los mismos gra­
dos de calor... ¡Ni un hueso más cal­
cinado que otrol. . ¡Y  todos m ezcla­
dos! Q ue ni los individuos á  que p er­
tenecían puedan exclam ar e l día de la 
resurrec ióo: «esta es mi ceniza».

[Y la im igen  de C r iito  allí, presi­
diendo todo aquello, con la cabeza in­
clinada sobre el pecho, cual si tratase 
de ocultar la alegría que experim enta 
al v e r  tan fielm ente interpretada su 
doctrina: amor al prójimo, perdón de 
las ofensas, caridad!...

¡Y  allí e l pueblo católico, el pueblo 
creyen te alH, a borozado, gozoso, b e ­
biendo á  raudales la civilización  al as­
pirar las emanaciones de la carne que­
mada, olfateando ta sangre y  aventan­
do las cenizas entre plegaria y  p leg a­
ria, entre una salve y  un responsol...

¡Oh, qué espectáculo tan grandioso! 
¡Sólo al penszr que pudiera presen­
ciarlo añuye, repito, la  sangre á  mi 
corazón y  corre por mis venas sem e­
jando rum or de tem pestad!...

A h ora  que sabéis cóm o pienso, pre­
claros inquisidores, no m e tacharéis 
dé tem erario si me a fte vo  á  rogaros 
que aceptéis ben évo lo s,este  trabajo, 
que no tiene más m érito que e l de la  
pureza de la intención y  lo elevado
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I -del propósito: rom per lanzas en pro de 
lo  que vosotros defendisteis con tanta 
constancia com o fsrtuna, sintiendo 
sólo  que la debilidad de mis alas, po­
b re  golondrina de U  fe , m e impida re 
m o n tarm eálíS  alturas en que vosotros 
03 oernlsteis, colosales águilas de la 

[fo rta leza  católica, gloria  de España y  
[hon ra  de la humanidad.

1879
JOSB N aksks

De la esladisliea olieia
Resum en g en era l p o r  provincias  

Jd e relig iosas de n acionalidad extran  
\ je r a  existentes en España el d i a i . '  
\.de A b r il de 193}:

Total 
Rcligiogas

lA la v a ............................................  48
[A lb a c e te ......................................  l
lA i lc a n te .......................................- 13

A lm e r ía .........................   3
¡ A v i la ............................................. 4

B ad j o z ........................................  17
[B ale a re s ....................................... 17
[B arcelona......................    313
¡B urgos..........................................  37
C áceres...............................  9

j  C á d iz ............................................  55
I-Canarias....................................... 36
[C astellón  de la Plana............... >
IC iudad R eal................................  28
■Córdoba......................................  29

Poruña........................................  7
[.Cuenca.........................................  »

j jJ C le r o n a ........................................  160
- .^ ^ r a t a d a .......................................  20

^ ^ ta u a d a lija r a ................................  2
KiGuipúzcoa...................................  439
c flu e lv a .........................................  6
glHuesca.........................................  5

Jaén..............................................  15
-eón.............................................. 16
i.érida...............    43
i.ogroño....................................... 16

,'4 .u g o ............................................  »

'   355
fa lá la g a ......................   §0

.'M u r c ia .....................................   31
^....T íavarra ...................................... 38
• O /en se ................................   2

r , riedo.........................................  60
, ̂ Falencia..............................................  15

'P o n te ve d ra .................................  81
..'S a lam an ca ..................................  30

S an tand er....................................  53
■ fS e g o v ia .  ...................................... »

S evilla ....................   go
-.:^oria............................................. 8

Tarragon a.....................   35
: '  . T e ru e l........................   2
i .-HToltdo  1 30
V  iV a le n c ia   .......................  3 a
' W V alladolíd....................    16

........................................  179
.^ a m o r a . .........................   10
. .Zaragoza.....................................  ig

I T o t a l .......................  2.323

La tentación
D e humilde celda en e l lecho, 

después de rezar, dormía 
la colegia la  María, 
al aire e l ebúrneo pecho,

en revuelta  confusión 
la  dorada cabellera 
y  sonriendo hechirera 
la  bcquita  de piñón.

¡Linda estaba la  chiquilla 
coa  su languidez grsciosal 
¡Sólo por ve ría era cosa 
d e encender una ceri'lal

D e pronto, allá en un rincón, 
de San Juan sobre e l retablo 
vino á aparecer un diablo 
tan negro cott o e l csrbón.

¡Q ué miedol Q uiso dar voces 
y n o  pudo la dou^ella, 
al ver acercarse á ella 
aquellos cuernos atroces.

— ¡Aparta, monstruo! ¿Qué quieres? 
murmuró cou uu;gemido.
Y ,  am ante, el aparecido 
con testó;— ¡Q ué hermosa eres!

¿Disgustó e l piropo aquel 
á la niña? N o, señor, 
que siem pre agrada una ñor 
aunque la  dig t Luzbel.

P ero creyén do te  e l tuno 
dueño y a  de tal tesoro, 
prosiguió:— ¡C uin to te adoro!
Dame un beso... ¡sólo uno!...

S e  ir ^ t ó  la joven  altiva 
defendiendo su hermosura 
ante aquella catadura 
fiera, asquerosa y  lasciva.

Imploró la protección 
de Dios contra Satanás, 
santiguóse lu eg  ', y ¡zas! 
huyó á  escape la  visión.

Cuando supo al otro día 
el caso la Superiora, 
lloró la buena señora 
al abrazar á María.

—¡Tu acción de go zo  m e Uena, 
le  dijo, y  f l  c  elo es grata!
Y  hubo m edalla de plata 
y  doble postre en la  cena.

n

Dorm ía al dia siguiente 
la  niña sencilla y  pú a, 
cuando una esbelta  figura 
se la  acercó len t mente.

N o se estrem eció de horror 
n i se  a lteró  su reposo, 
porque el m ancebo era herm oso 
com o pintan al amor.

D ulce sonrisa plegaba 
sus labios frescos y  rojos, 
y  así quedaban sus ojos 
com o un torrente de lava.

Am ante audaz, con  e l brazo 
separó el rublo cabello 
y  de la v irgen  e l cuello 
ciñó con estrecho lazo,

L a  dijo:— T e  amo, m ujer,
Y  ella  apasionada, loca.

a l contacto de su boca 
sintió un raudal de placer.

Y ,  sin saber lo  que hacia, 
besó al don cel.,, D e repente 
la despertó una estrindente 
carcajada de ironía.

¿Era e l diablo e l án g el bello?
L a  colegiala lo  ignora, 
y  la madre Superiora 
no supo nada de aquello.

SiNBsio Dexgado

b o s i le s ie io i i r e ,c o is ¡ i ! i i ip r E
En G ij5n se ha dado recientem ente 

otro caso de predominio clerical.
E l Ayuntam iento babla tom ado .el 

acuerdo de dar á  una a v im d a  e l nom­
bre  de la insigne escritora Rosario de 
Acuña. Q uería con esto  honrar la  
m em oria de la  brava m ujer que, apar­
te de sus m éritos literaiios, tú v o lo s  
de la bondad, la  consecuencia todos 
aquellos que granjean e l amor de un 
pueblo.

Pero e l G obierno C ivil ha echado 
abajo e l acuerdo, aprobando e l recur­
so presentado por varios clerica les, 
propietarios de los terrenos por donde 
pasa el camino que tan dignam ente se 
quería rotular. Fundóse la decisión en 
e l hecho de no haber transcurrido lo s 
diez años que prescribe la  L e y  desde e l 
fallecim iento de doña R  >sario de A cu ­
ña, y  en e l de no haber m ostrado su 
conformidad las dos terceras partes 
d é lo s  propietarios; razones im proce­
dentes, toda v ez  que no se trataba de 
cam biar e l nombre de ninguna calle  
ant'gua, sino de dárselo á una nueva.

Y  por encima de eso están la  ridicu­
le z  y  la mala intención que suponen 
todas esas laboriosas maniobras rea li­
zadas por los clerica les, con e l sólo  
objeto  de evitar la  merec idísima recor­
dación de una dama que con su cariño 
y  su vida toda honró á  G jó n  y  á Ea- 
España entera, y  cuya gloria  no pue­
den m enoscabar los tipejos repugnan­
tes que han perpetrado tamaña pe- 
queñez.

j ^ i ñ a  m a l t r a t a P a
E n  L a  D em ocracia, semanario de 

E l F errol, leo lo  quo sigue:
<Se ncB dice que el dia 12 del corriente 

fué atropellada en ei pueblo por el cura 
don Serafín Pomar, la nifit Lucita Per- 
naa Fragnela, cntndo ésta se dirigía á la 
iglesia parroqcial de aquel pn>rto.

Tan bárbaramente faé golpeada la in­
feliz criatura, tan fuertea fueron las pata­
das que el iraiciblc clrrigo dió á su ino­
cente victima en el vientre y la espalda; 
qne la niña soltó sangre en abundancia, 
teniendo qne aer recogida per varios ve­
cinos y llevarla á caía de aus padres, 
qnienes al verla en aqn*l eitado, llama­
ron en an auxilio á un médico de la loca­
lidad, quien, previo reconocimiento, cali-
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c6 Us UitÍBUdniis de prorósiico reser­
vado Ec viata d«l in f im t facnltativo, 
lea padrea poMercn «1 hecho en conocí 
miento del leflct jo .*  de initrncción de 
Oitigneira, que itm ef iatamecte inairnjo 
e l tnnario cojreipondiente.>

Y d fs p u é  d e  este reía lo , Z .C  25ew s- 
e r a d a  protesta indignada del hecho,
q u e  califica de saivayada . j . .  m  P .auez. H aban a ..................

¿Salv jada? L o  strla  José Üoibacho Guzm án, V a-
otro  que n o fuera sacerd ote . S ién dolo  J  Santa A n a ..................
d o n S e r . f l n ,h .y q u e  con tentarse con  J j® , 1® ,“  “  Zam ara................
e iclatnar: G reg orio  Escaloi a, Ubrique.

jCosas de e  los! S ixto  Bqhorquez. id een ..........
Isidoro B ecavid es, Z ar?g za. 
A ntioco A larcos, C iip tsn a .. .  
Manuel Carrillo, Casarabo-

n ela ..........................................
José M. Saniuijo, F e r r o l-----
A . C ., G r a o ..............................
P eregrín  MonchcH, V alencia. 
Ramón Lodeiro, M diid ........

Accione*

Caso 9e conciencia

T  fa lta  -  RJ^nUiano Ir champe, Id. á- 
fin D ci mbre 1924

A io ád n .-E .ias Ade, id. i  fin Dicieta- 
bff 1924

A£«ord«.— Enrique Pamplona, id. á fin 
D:ci-tpb>r 1934.

Véle% Ríí&io.— Felipe Navarro, id. & a» 
M 'iz  1934 _

Bew6i6re.—Abel Diez, id. & fin Di* 
ciem re 1924. ^ ,

F»iia/»'o«ca.—Aniceto del Potro, id. a  
fir Diuen bre 1924.

Ferrol. -Jo ié  M. Saciniio, Id. á fin Di- 
ci mlr- 1924.

Hecho. LcrenziM aitin, id. áfin Sep- 
tíer t i '  1924. , .

E l  rjc«W o.—Joaquit Ferieio, id. a hn 
Di<’ ‘ m i ’  1924-

ü h r iq ite .S  -xXo Bchcrquíz, id. a nn 
Diof-cDOri. 1924.

Idem. • Gregi rio Etcalona, 13. a fin Di- 
ciembie 1924.

C o n  este tHulo publica E l Im par- 
c ia l lo  siguiente:

do'^de nc «  p in e n tó ’ en Jcaqi^n F e r ie r o ,  É l  T iem b lo .
la  A ''m iniiir*ci6n  de L o U iiis  de la c a lle , José M é n d e z , T i o e o .................
del Pradn í  c i b n r  dea rrin U grcs del nú- 
m ero. 46368, fraccionca 12 y  i3 . .y p o *
eqnivocaiióü  se le pagsrrn ccm o ai eain- ___

aóV T ic^ rdüte. eapersmos A m IGOS QUE HAN ^ V r r e S / ^ - L fo p o I d o  D lia , id. de 66;

    * *

S u m a y s ig u e   3^8
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A l g e c i r a s — J e t é  Trellea, recibido so 
girr ce 13*50; tonifoime.

fs c c r ta í.—Jcaé Quiaada, id. da 18*40» 
c o r i  im r. . . ,

Palma de Mallorca.- G íbriel Lirolt, 
Id. < t  17: COI f- m e.

Sonta Bdr6«ra.-Jc8é Ro'g, id. de 66; 
CO’ furo e. , , .  .

Gc/Zarfa.-Benito B in iccin a l, id. de

COI 1
grata i»s mu p» --
d m r n te á n n  depei diente de dieh» AQ- 
miniatración.}

II1 -m- .
 ..........  „  Jlía»é«.-JoBé Rcncál, id. de 30 á suAniiocn AlircoB, C iip u tt , 3 neaetai, •>

Eóintilo O tlli, Ideo, ® j^tm’ ' ^afcftí-eHa.-FrancistO P a rtji, íd . dedía. Ziiagoxa, 9; Pecrr̂  ̂ Campillo^Id^in, ..

iiM m e . , ,  ,  ,
BMrrtano.— Manuel Escuder, íd. de 126;

CCfoi ID<te  no hubiera hecho un seglar. P’®.®*’ Mi . Tnel Sc -
E sto , á  no ser que hubiera emplea- 2; José M. Sin jn iic, F .n o l, 4, M a n u e lae  | R ey.-Joan Arm en?, id. de

Afx la cantidad f n  ropa interior p a ra [gnra, Sevilla, 4.    f  ̂ á sn  cuenta. / j . ,

S ' S ' « i o  d“  ‘  C O E S I S P O m i K I i i D M U I S T E i ™  ‘  “

ito sacrifi:.io_ de la misa, pues en Vavor.-Franciaco Gime-Santo sacrifi.'io de la mira, pues 
este  caso no podría devolverla.

P o r si asi fuese, le  aconsejaría que, 
para no perder su alma, amortizara 
poco  á poco esa cantidad d i.ien do mi-

Sanlucar la Afayor.-Franciaco Gimé­
nez, abonada su anaciipción i  fin Disiem-

Zarago»«.— Pedro Campillo, íd. á fio 
Diciembre 1924.poco á poco esa cantidad d i.ien ao  mi- p ¡cij,o b ,e  1924.  ̂ r̂ -

aas por la del dependiente perjudica- S /de„,._iBidoro Bc-navidea, íd. á fia Di- 
do, que acaso lanzarla unas cuantas ciembte 1924. _ .
b la sfex ias  ¿  advertir e l timo, y  esta­
rá  expuesta á ser condenada por eso.

emole 19*4- ,  . t  u
Valle de Santa Ana.—José Coibasho, 

id. á fio Agosto 1924. , ,  r»;
i4io»-(5.— Damián Campiña, Id á nn ui- 

ciemtre 1924. ^
t/iWecowo.—Biutiata Roure, id. a fin

Hilario J. Solano, id. á fin Di­
ciembre 1924. _  . ,  .  ^ T

Cnsfeífdn.—Manuel Torrea, íd. a finjn

BarceioKff.—Miguel Claveil, id. á fin 
Diciembre 1924. .

Jde»n.—Juan Fió, íd. i  fin Duicmbre

leniB.
Málaga. —Mignel Torrea, íd, de 25 í  an 

cuenta.
GMadíiv.-Joaé M. Paicnzueli, íd. de 

35 á su caenta.
loriosa,—José CistellvI, íd. de I3j con- 

forme , _
Corbife.— Rosendo A . Rey de Oroaa» 

id. de 150; conforme.
¿en cares.—Arturo Gtttiérríz, íd. áfin 

Jacio 1924.

A un  cuando no suelo dar cuenta de 
lo s lectores de provincias que me v i­
sitan cuando vienen á Madrid (en lo 
cual hago mal) hoy v o y  á  hacer una 
excep ción  diciéndoles á  los de Sa- 

biote:
«Acompañado de su hijo m ayor, 

sim pático jo v en  que á  los ^^^^üeníe Mayor.— M s t i u  P e n é ,  i á .  A ñ o

años ha concluido e l bachillerato, vino  ̂p jpj.nibie 1924. -
á v erm e en nom bre de ustedes V ícto r l^.^fca«faW «a,-Joaé Faentea, id. á fin

Campos, que me hizo pasar un rato Vicente Maiaá, Id .á  finJn-
aeradabilisim o con su amena é in te r e -.n io  1924. c t

s L e  conversación. |
R econocidísim o al afecto que m e Medina de las Torres.—José Gallardo, 

,„a m fi.stan  8 « o  a i » ,o  o o  ™ le , lo  “ “ ■“ “ ' “ ‘ i ' ‘ « i
que ustedes suponen para ofrecerles 
m is servicios,»

, a nn uicitiuLue ,•  a c  '
Guadalajara.—José Núfiez, id. a nn

Diciembra 1924. . ^ * b - n i i
óevíHo.— Antonio Zamora, Id. ó fin D i-' 

dembre 1924.

Con esta fe c h a  se envían  
d p ro v in cia s los ejem plares 
pedidos, y  en adelante se 
m andarán los que p id a n  á 

vuelta de correo.

P r e c i o ; t r e s  p e s e t a s ,  sit\ 
cargar fran q u eo  n i  certi­

ficado.

Itn p. Ju»nP¿iM .-Pas»Í« d« Valdícilla, s ..M a d rid .|
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